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EL PANORAMA. 

PEIIIODIC!) ©E LITEMATUEA ¥ ARTES» 

IPlDil^lSíBtDc 
El periódico semanal Siglo XIXhi va­

riado de propietario. Los siigelos que com­
ponen la empresa que lo ha adquirido, han 
resuelto suprimirlo y establecer otro nue­
vo; E l PANORAMA con el mismo precio, 
tamaño, número de láminas y pliegos de 
impresión, pero muy diferente en cuanto 
á redacción, papel, esmero en las eslampas 
y tipografía, como lo prueba el ejemplar 
que acompaña á este prospecto. 

Los editores del PANORAMA , no han 
considerado su publicación como una em­
presa esclusivamente mercantil. Creen que 
sus intereses están en armonía con los del 
público y proponiéndose un resultado roas 
estenso que los anhelados hasta aquí, con­
sagrarán, como lo hacen ahora, los produc­
tos del periódico á mejorarlo hasta el pun­
to de que su volumen, esmero en la redac­
ción, mérito y número de las láminas y 
belleza tipográfica lo hagan único en su 
género y reduzcan á ínfimo su corto pre­
cio. Para hallar la garantia de este aserto 
basta solo comparar el último número del 
Siglo XIX con el primero del PANORAMA. 

Contendrá el PANORAMA con la esten-
sion y variedad que sea compatible con su 
tamaño, cuadros de la historia, novelas, 
anécdotas, biografías, relaciones de via-
ges, artículos de historia natural y de ar-
tes , poesias selectas é inéditas &c. En su 
redacción tendrán parte escritores de co­
nocido nombre y probado talento. El ejem­
plar que ve la luz pública al tiempo que es-
le prospecto lo demuestra sufícientemen-

Imprenta de D. M, Sanchiz, 

te. Dos láminas, al menos, acompañarán á 
cada niímero ya grabadas en madera ó al 
agua fuerte. Los dibujos serán de nuestros 
artistas mas distinguidos entre ellos los se­
ñores Esquivcl, Vil lahamil , Gutiérrez, y 
Elbo. 

Los suscrilores al Siglo J ' / ^ c u y o s abo­
nos no hayan concluido al cesar este, re ­
cibirán en su lugar el PANORAMA, en los 
mismos términos que hasta aquí. 

Sin perjuicio de la cubierta que corres­
ponde á cada número, se dará á los sns-
critores cada trimeste una de lujo para for­
mar tomo, análogn á la que tiene el ejem­
plar que acompaña al prospecto. 

El PANORAMA constará por ahora de dos 
pliegos de impresión y dos láminas con su 
cubierta. Saldrá á luz todos los jueves, y 
para facilitar la formación de tomar to-
das las mejoras y aumentos que en adelan­
te reciba tendrá por base el tamaño ac'ual. 

Su precio CUATRO RS. VN. mensua­
les, llevado á casa de los suscritores y i 8 rs. 
vn. por un trimestre en las provincias, 
franco de porte; 34 por seis meses y 6o 
por un ano. 

Se suscribe en Madrid en la librería de 
Cuesta, calle de Mayor, frente á las Co­
vachuelas; en la estampería de Valle calle 
de Carretas; en la calle de la Concepción 
Gerónima, en el almacén de papel de Fer­
nandez, y en la redacción calle del Prínci­
p e , núm. 1 5 , cuarto entresuelo, donde 
se dirigirán las reclamaciones y lascarlas 
francas de porte, 
calle de Jardines núm. 36. 
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n u n a de las her­
mosas noches del 
otoño , cuando 
todos descansa­
ban en R o m a , 
y la luna r ie la ­
ba sus rayos en 
las ondas delTi-
ber re t ra tando 
en ellas la fren­

te de los soberbios edificios que adornan la 
capital del m u n d o , cuando el pueblo dor­
mía confiado en la severidad del papa Ale­
j andro , un hombre á quien los romanos , á 
quien la Europa entera admii'aba como el 
art ista de su siglo, desceñido el cabello, 
cubierta la faz de mortal palidez y con t r é ­
mulo paso vagaba por las orillas del r io 
fijando con aire estúpido su vista en aque­
llas aguas, testigos de tantas g lor ias , de ­
positarías de tantos crímenes. 

En vano habia procurado conciliar el 
sueño en su magnífico lecho, el pesar agu­
do que le devoraba en su palacio le siguió 
al campo. Después de una hora de si len­
c i o , ay! esclamó: Envidian mi nombre 
mi gloria! Mi fama es una corona de hier­
ro ardiendo, que me abrasa , y que yo no 

TOMO I. 

puedo a r rancar de mi frente!— Daria mi 
palacio, mi casa de campo, mis riquezas 
todas por ca lmar mis remordimientos.— 
Y aun hay algunos que dicen que no los 
hay!—Ahí yo he hecho todo lo posible por 
l ibrarme de ellos y siempre en vano! 

Yo me he postrado ante el confesonari» 
de un sacerdote, he gemido, he golpeado 
mi pecho con dolor , he hablado y el 
ministro de Dios aterrado ha huido al e s ­
cucharme.— Yo he asistido con jóvenes ar­
tistas para olvidar mi pena á voluptuosas 
orgias, y cuando el vino espumante rebo­
saba en los vasos y las hermosas nos b r in ­
daban con el placer , ansioso de p r i v a r ­
me de la razón , bebia , bebia , y bebía 
en vano! Ay! el vino y las rougeres no tie­
nen embriaguez para mí!—Para lograr la 
paz del alma he seguido á un solitario le­
jos del mundo , me he consagrado á la 
austeridad y á la penitencia , y sin e m ­
bargo alli tenía siempre fija , clavada 
mi execrable idea!—En vano he buscado 
el sosiego en los brazos de un ángel , de 
una muger pura ; las virtudes de una es­
posa no han bastado á purificar mi alma, 
á hacer callar los remordimientos ! — Su 
voz celestial me mata , me asesina , ine 



l lama Gliigl !,.. nombre execrable. — Los 
romanos , los eslrangeros, mi miiger, mi 
hijo, todos me llaman Gliigi!... y siempre 
Gliigi!—Nomhre usurpado y al que eslá 
unido tanto crimen ! Gliigi es para mi i n ­
g r a t i t ud , t r a ic ión , adu l t e r io , robo , ase­
sinato!!! — Olí! si la muerte fuese la na­
da!... sí no htibiese tina vida eterna oe 
castigo , donde aun tenga que oír por 
siempre esc terr ible n o m b r e ! Ghig i ! . . . . 
Glngl! . . . . 

Cal ló , volvió sus ojos convulsos a' cie­
lo, sacó del pecho un pliego grande sellado 
con Tres sellos negros . i . lo depositó sobre 
la arena. . , , miró suspirando por ,última 
vez i la ciudad de Roma., . , al palacio don­
de reposaban su mnger y su hijo, , , , y el 
ru ido sordo que hizo un cuerpo a! caer en 
el agua lúe repetido lejanamente por el 
eco enmedio del silencio prol'undo de la 
noche. 

II 
A la raaííana siguiente Roma conster­

nada lloraba la muerte del gran pintor 
Ghigi . Las congeluras mas estrañas se lor-
inaban sobre la causa de su desasí rosa muer­
t e . Su tristeza, su melancolía desde que ha-
Jiia aparecido en aquella capital emporio 
de las artes le hablan hecho abandonar 
^us pinceles que le hablan adquirido un 
renombre inmor ta l . En vano el pontífice 
mismo liabia deseado emplear sos tálenlos 
en el Vaticano. Ghigi se habla negado 
constantemente. El pliego que habia deja­
do el infeliz al suicidarse reveló un h o r ­
rible misterio. 

El miserable, cuyo cadáver hablan a r ­
rojado las ondas del T ibe r , y al que la 
ciudad entera se aprestaba á honrar como 
á un gran ar t is ta , . . . no era Ghigi! Se lla­
maba Antonio Férragioü Natural de P a -
h- rmo, y joven disoluto una noche al sa­
l i r de una orgia con otros compañeros de 
desorden insultó á una dama de d i s t in ­
ción, y asesinó al hermano del goberna-

'2 'M 
dor de Sicilia. Huyendo del cadalso aqnellít 
misma noche, solo, e r r a n t e , cayó al ama­
necer desfallecido á algunas leguas de l'a-
lermo. No podia negar el asesinato porque 
una de sus victimas le habia reconocido, 
no podia espatriarse fallo de recursos ni 
podia enconlrar un asilo, porque la ven ­
ganza de las leyes alcanzarla al que le p ro ­
tegiese. Iha á perecer. I ii ¡oven á caballo 
pasó en aquel inslante. Al verle pálido, 
mor ibundo , víctima tal vez de algunos 
bandidos le ofrece generoso socorro ; á fuer­
za de instancias, le arranca su secreto, le 
monta sobre la gurupa de su caballo, y le 
da un asilo en su casa de campo. Le liber­
ta de una muerte inevitable!., la muerte 
en un cadalso! 

La casa de campo pobre en su esterior se 
hallaba adornada Inleriormenic con cua­
dros preciosísimos, Ll generoso huésped 
reveló á Ferragio en cambio del fatal se­
creto que este le confiara, lo que á n in ­
gún mortal hasta entonces habia revela­
do.— <)ue era Ghig i , pintor napolitano á 
(pilen liacia diez aíios suponían unos en 
Ab'gico, V los mas que habia muerto.— 
Al volver á Ñapóles de donde habia sa l i ­
do huérfano desvalido, después de quince 
años de ausencia, y de haber aprendido la 
pintura habia logrado hacerse amar de la 
hermosa P a u l a , hija del conde de Riai i -
zo. — Por evitar la venganza de una fami­
lia noble y poderosa abandoyió sus t r aba ­
jos artíst icos, robó la hermosa Pau la , se 
casó con ella, y bajo nombres supuestos ha­
blan hallado un asilo seguro cerca de P a -
lermo. En aquella casa ignorados del mun­
do vivían felices. Cultivaba Ghigi el ar te 
de que era idólatra sin glor ia , pero t am­
bién sin envidia, sin los mezquinos celos 
que el mérito suscita, Su ventura era com­
pleta ; el miserable á quien habia salva­
do la vida la destruyó.—La soledad, la her­
mosura de Paula encendieron su sangre 
siciliana,.. Un dia IViera de s í , penetró en 

la estaiicia donde dor mi a Paula , . Paula 
fué suya. A los gritos de la desventurada 
corre Ghigi á su socorro, una puilalada-
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10 derr iba á los pies de Ferra}>io. La bella 

1 aula espira de dolor, Al asesínalo sigue 
el robo, líl o r o , los cuadros de Gliigi son 
arrelialados, . , . Su cadáver horr iblemente 
muti lado, Podia revivir aun. , . , su lenj^ua 
püdia hablar , su mano podia escribir!,. K| 
asesino llega á Ilouia. Se anuncia como el 
pintor Ghig i , que vuelve de Mégico, es­
p ine al piiblico algunos de sus cuadros, 
í{ue iueroii arrebatados á porfía. Kl nom­
bre tle Gliigi se repite con entusiasmo, ad-
l ' i iere gloria , es en breve. tieni¡)0 rico, 
muy r ico, y entre el prestigio di' la cele-
ur idad , y los placeres sofoca algún lauto 
los remordimientos, con que un suceso ter­
rible al cabo de dos años vino á des t ro ­
car de un moilo cruel su co razón .^ 

Vio un dia el príncipe ü o r g i a , b e r -
íliano del P a p a , «no de los cuadros que 
conservaba a u n , una Virgen dando (Je 
l l a m a r al niño Jesús. Deseó adi[uirir¡o 
para su maguífica galer ía , pagó por él 
U'ia suma considerable, y al conducir el 
Cuadro al palacio de los Horgias, el pueblo 
31'rebatado á la vista de aquella obra maes-
' r a sigue entusiasmado el cuadro acla­
mando el nombre de Gli igi , obliga á Ker-
•"agio á asistir á este Ir iunlo improvisado, 
conduciéndole en una carroza descubierta 
del principe Borgia. — Era tanta la muí 

""•1 , que el IVinebre acompañamiento de 
" " inleliz que conduelan al ])atíbulo tuvo 
que detenerse, Los gritos de alegría sofo­
caron el rezo triste de los agonizantes. Era 
t i reo un mendi^jo mudo y manco á quien 
' ' ' justicia del Papa condenaba al cadalso 
por el robo de un pan, á que li' babia i m ­
pulsado la necesidad. Al oir el nombre de 

G h i g i , al ver al qne llevaban en Iriunlo 
levantó la cabeza , cslendió sus maiins mu­
tiladas acia él , inlenió en vano ar t icular 
un sonido cou su cortada lengua v se des-

; mayó . . , . . . . . 
i Era el verdadero Gbigi!!.., 

El asesino subiii en triunfo al .(capito­
l io, el artista pereció eu el cadalso!!—Vn 
año después los remordimientos del asesi­
no le hablan veii:;;:do. 

JII. 

A los Ires dias el cadáver del suicida 
era conducido en un un carro solo, sin 
acompañamien to , privado de las oracio­
nes de la iglesia, y arrojado en un m u l a ­
dar fuera de la puerta Scelera la , al m i s -
rao tiempo que la nobleza , el clero r o ­
mano cojiducia al panteón otro cadáver 
exhumado del campo donde la caridad 
cristiana sepulla los infelices condenados 
al líllimo suplicio. El cadáver que hon ­
raba Uoma con unos funerales dignos de 
un rey era el de un infeliz mudo y m a n ­
co, ajusticiado un año antes por un pe­
queño robo. La obra maestra que el infeliz 
liabia encontrado conducida en triiinlo al 
marchar al cadalso, precedía su féretro. 
El Papa mismo Alejaiulro \ ' I celebró una 
misa delante di' la u rna donde se deposi­
taron los restos del grande a r t i s t a , á ijuien 
condenó la justicia engañada de los hom­
bres , y á quien la justicia divina de^ol»-
vió eu la posteridad su fama y ruerecido 
renombre, 

MUÑOZ MALroHAco. 
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Kra la hora en que el munrlano ru ido 

ca lma , en silencio el oihc sepultado, 

yacía el Key apena i n t e r r u m p i d o 

del dulce sueno su morta l cuidado; 

cuando u n fúnebre oyó largo all iarldo 

ent re angustiosos sueños congojado 

triste presagio de su infausta suerte 

y lui-go ante sus ojos viú la muerte» 

La amar i l lenta mano descarnada 

b landiendo al aire la guadaña impía, 

la a te r radora vista al rey clavada, 

sn cetro y su corona recogía. 

MicnJtras en torno estraua gente a rmada 

Su^ despojos alegre dividía 

y \ ló sus trages y escuchó sus voces 

y sus «emblantes contempló feroces. 

Y al ángel de t inieblas levantarse 

súbito vio como la inniensa euinbre 

del alto Cliimborazo y á él llegarse 

lanzando rayos de ominosa l u m b r e 

y su m a n o sintió que al acercarse 

en su f rente cargó su pesadumbre 

.grabando allí t remendo sobrescrito 

que le marcara por de Dios m a l d i t o . 

Y luego oyó r u m o r de cien cadenas^ 

c r u p r de huesus, rechinar de dientes; 

y abismos coiilempló de eternas penas 

inmensurables , lóbregos y ardientes-

Oyó voces de ho r ro r y espanto l lenas, 

batieron palmas las precitas gentes, 

y oyó también eiimedio á su agonía 

bárbaras carcajadas de alegría. 

Mas luego el sueiio se trocó en su men te 

y amantes dichas disfrutar figura 

en bra7.os de F l o r i n d a dulcemente 

en t r e flores, aromas y frescura. 

Y cuando mas su corazón consiente 

que estrecha á la deidad de la hermosura 

se halla en los brazos de Ju l i án fornidos 

ahogándole á su cuerpo retorcidos» 

Sobre él enhiesto á su garganta a p u n t a 

fiero puñal que el corazón le hiela: 

procura desasirse y mas le jun ta 

pecho á pecho J u l i á n , que ahogarle anhela» 

Así fiero dragón t r i l ingüe p u n t a 

vibra y se laza al a n i m a l que cela 

é h incando en él la ponzoñosa boca 

le e n r o l l a , a n u d a , opr ime y le sofoca» 

ESPRONCEDA. 
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URíA VISITA MOCTÜEMA, 
-«sas<i©-<3:ze»— 

Todos los que conocen la historia de la 
dominación de los reyes austriacos en Es­
p a ñ a , han podido observar la analogía del 
carácter de cada uno ron el estado de la 
monarquía durante su reinado, y que el 
decaimiento de esla desde el tiempo de 
Carlos I ha ido coincidiendo con lo que 
los sucesores de este degeneraron, no (e -
niendo sus caballerescas y bri l lantes cua­
lidades, ni en sustitución otras tanto ó mas 
útiles para gobernar con acierto. 

Algunos historiadores indican como la 
causa mas principal del abatimiento dé la 
nación española ó mas bien del cetro espa­
ñ o l , la ambición y conquistas de Carlos I 
que esquilmó los pueblos y despobló sus 
estados destruyendo la industria con las 
continuas guerras que tanta sangre y tan­
tos caudales gastaron. Sin negar la ve r ­
dad de este aserto vemos nosotros una con­
causa muy inlluyente y de gran peso en el 
carácter de Felipe II, hijo de Carlos I . Es­
te monarca cuyo genio dominante y sus­
picaz política recelaba de lo mas mínimo 
y en el acto mas sencillo creia ver un ata­
que á su poder: este monarca que no dudó 
asesinar jurídicamente á un hijo suyo que 
imaginó le hacia sombra , instituyó en los 
usos y costumbres de su corte y en la edu­
cación y enseñanza de los príncipes tales 
ideas y métodos que solo podia producir 
cortesanos débiles y afeminados y reyes 
apocados y pusilámines. Felipe III , apell i­
dado el piadoso por su cronista, hijo y su­
cesor de Felipe H demuestra claramente 
«•sta verdad. Irresoluto por carácter , su 
educación lo convirtió en apocado, y ecsa-
gerando unos principios de mal entendida 
•"eligíon, fué su reinado uno de los mas 
desastrosos para la nación, tanto por los 
hechos que en él se consumaron, cuanto por 
'as látales consecuencias que eu adelante 

produjeron. La constancia, hija de su inep-
tilud, con que sosluvo al favorito duque de 
Leima produjo una guerra palaciega de 
intrigas eu que lomaron parle hasta la 
misma reina y el príncipe de Asturias que 
después reinó con el nombre de Felipe IV. 
Como no es nuestro intento trazar la his­
toria de esta dinastía y sí solo dar unos 
preliminares sobre ella para esplicacion de 
lo que vamos á referir, nos abstendremos 
de hablar del reinado de este último v del 
de su ridículo sucesor Carlos II . 

Era acia los últimos tiempos de la pr i ­
vanza del cardenal duque de Lerma en 
el reinado de Felipe III , cuando una n o ­
che entró en su palacio el favorito ron 
semblante inquieto y desasosegado. Encer ­
róse en su despacho y dentro de muy p o ­
cos momentos hizo l lamar á su confidente 
don Rodrigo Calderón. 

'—Calderón , dijo el duque luego que es­
tuvieron solos , la rabia de mis enemigos 
no tiene ya límites. Se han atrevido á acu­
sarme de los crímenes mas odiosos, habien­
do llegado hasta el estrenio de decir á S, M. 
que yo favorecía los aniorios de S. A. el 
príncipe, con el objeto de distraerlo y es ­
torbar que se ocupe de los negocios del es­
tado. 

—Lo sé , señor , contestó Calderón , con 
tono lastimero, sé que se han inlentadncon-
tra V . E. tales acusaciones; y sé también 
que para darles color de verdad no se ha 
perdonado medio alguno. 

— Como? ¿Pues que sabes? 
— He averiguado que tiene S. A. a m o ­

res con cierta niuger de baja esfera y no 
me queda duda alguna de que es voz públi­
ca, perdóneme V, E. si uso tal clar idad, de 
que tales amores han sido fomentados por 
orden de V, E . 

—Que infamia! ¿Yconoces á esa muger? 



—No señor ; pero la conoce uno de mis | 
criados de quien he adquirido las noticias 
que he dado á V. E. 

—Pues bien escucha 
A esta sazón entró un criado para anun­

ciar al Cardenal Ministro que S. M. lo 
l lamaba y la conversación quedó in t e r ­
rumpida. 

I I . 

A las doce de la misma noche se apea­
ban dos hombres de un coche de alquiler 
junto á la esquina de cierta calle soli­
tar ia de Madrid, límh.nzaróuse en sus 
capas y después que se hubieron a s i - u r a -
do de 'que nadie les observaba entraron 
por la obscura calle. Taráronse á pocos 
pasos delante de una casa de muy h u m i l ­
de apariencia v l lamaron á la puerta con 
mucho tiento. No lardaron en abrirles y 
quedando en el portal uno de los emboza­
dos, SÍÍ;UÍÓ el otro á la criada que sin sacar 
luz lo llevó al través de corredores y h a ­
bitaciones que tampoco estaban a l r .mbra-
das y abriendo una mampara lo introdu­
jo sin liablar en un salon-

^arecia q 
ne toda la claridad que falta­

ba á lo restante de la casa se habla reu­
nido en él . E ran ademas los muebles en 
cslremo lujosos sin que faltase nada de lo 
que es capaz de recrear la vista y propor­
cionar comodidad. A\ recien llegado nada 
de esto sorprendió; quitóse la capa al en­
t r a r y manifestó la fiii;ura de un joven no 
mal parecido y ataviado con la mayor r i ­
queza y se dirigió .á la dnica persona que 
en el salón habla y era una niuger joven 
hermosa y lujosamente veslúla. 

Ella habló la primera y dijo. 
—Como tan tarde; príncipe inio! 
—Bien á mi pesar, Cata l ina; pero aun 

temí que me fuese imposible venir porque 
mi padre ha pasado o;ran parte de la no­
che con el Cardenal Ministro y ya sabes 
que es necesario esperar á que se acueste 
para poder salir, 

—Todos son riesgos y todo apuros para 
nosotros. Ah! príncipe y que raal he he ­

cho en dar oídos á vuestras palabras. 
El príncipe, pues era nada menos que 

el hijo primogénito de Felipe I I I , contes­
tó á Catalina con caricias y los dos a m a n ­
tes se eiilreü;aron cou descuido á su car ino. 
Ilastanle tiempo habla pas: do desde su lle­
gada y ya se disponía á part i r arrancándo­
se de los brazos de su amada, cuando l l a ­
maron con fuert<'s ¡golpes á la puerta. Al-
lnirotaronse los tlí)s y lleí;<'> su susto al es-
Iremo cuando entró la criada azorada d i ­
ciendo que mandaban abrir la puerta cQ 
nombre del rev. Al oír este nomi)re se pu­
so palillo el pr-incipe y en tanto que la 
criada fue á abrir toda llena de temor, cor­
rió á ocultarse en un í;ablnete inmediato. 
Catalina mas muerta que viva procuró se­
renarse V sent.ándosc en nn sitial al lado 
de una mesa, esperó el resultado. 

ISo hablan pasado muchos instantes 
cuando se presentó en el salón una especie 
de esbirro de alto coturno, que saludando 
apenas á Catalina la entregó nn ])liego de 
que era poi lador. Catalina lo tomó a to ­
londrada y sin cesar de mira r á la puer­
ta, como esperando ver en t ra r soldados ó 
<lependientes que acompañasen á aquel 
houibre. 

— Leed seíiora, dijo este. Es una orden 

de S. M. 
Obedeció Catalina y abriendo el pliego 

lo levó toda temblando. Luego que hubo 
concluido esclamo. 

— Yo desterrada de Madridi' Pues cual 

es mi delito? 
—Nada puedo decir, respondió el hom­

bre. Solo sé que un coche os espera á vos 
y á vuestra madre y que dentro de tres h o ­
ras debéis estar fuera de la corle, pues has­
ta entonces nO os perderé de vista. 

— Como es eso, dijo el])rinclpe saliendo 
impetuosamente de su escondite, 

A la vista del principe se quedó el emi­
sario estupelacto. Cogió aquel el pliego y 
lo leyó niuv despacio , quedando después 
pensativo largo rato, en tanto que todos los 
presentes guardaban respetuoso silencio, 

— Catalina , dijo al cabo Felipe , no nos 
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tiucda mas remedio qne obedecer. Par te , 
pero yo te asei^tiro que el Cardenal Minis­
t ro se arrepentirá de la infernal treta que 
nie ha jujeado y que tti'no estarás separada 
de mi ocho dias. Y t u , aiüadió dirigiéndo­
se al esbir ro , t rata á la señora con las ma­
yores consideraciones, V -iV de tí, si alguien 
lle»a á saber que me has visto esta noche. 

Inclinóse el emisario en señal de obe-
oiencia y el principe después de r ec ib i r l a 
despedida tierna y los abrazos de Catalina, 

se marchó precipitadamente, dejando á es­
ta en poder del enviado del minis t ro . 

Seis dias después el duque de I.erma es­
taba privado de la gracia del rey y sulria 
la suerte que quiso imponer á Catalina por 
haberse empeñado en probar que no t e ­
nia parle en los estravios del príncipe de 
Asturias. Catalina volvió á iNIadrid, a u n ­
que nada d¡ce la historia de si recibió en 
adelante visitas nocturnas. 

9 * i ^ * « ! 

^ncciiotit füiürmponuua. 
En el ano de i S í a , viajaban porla Sui-

*a el Conde y la Condesa de *** españoles 
emigrados, visitando con escrupulosidad 
••studiosa los muchos eslableciniienlos , 
con que acreditan su filantrópica civiliza-
'^ion aquellos felices republicanos, m e r ­
ced á sus benéficos gobiernos , cuva acción 
Siempre se vé para pioniover el bien y ja­
l l as para hacer el mal . 

lí-l 2 3 de agosto por la mañana , des­
pués de haber estudiado el sistema correc­
cional de la bien dirigida cárcel de la ciu-
«lad de Berna , acoin[)añados de su celoso 
yirector Air. Ernest pasaron con igual o b -
)''io á el Hosjiital, donde sin saberlo les es-
piTaba una agradable sorpresa , que no 
'• ' jará de serlo para nuestros lectores: 
•"'unciatlos según costumbre, salió el por-
"""i antiguo veterano de los gloriosos 
J"citos que bajo las águilas francesas lle-
aron el terror des<le Moscou á Cádiz en-
*-' f' estruendo de sus armas y el victo-

'oso nombre de su inmortal caudillo. En 
s<'mblante se pintaba á el mismo t iem-

> > la curiosidad y el asomliro, vencido 
^ ' 'a pri-nei-a se dirigió á la condesa y 

Pi'egxintó si era española y de que pue-
° ; satisfecha esta pref;unto, Jacob W i -

* 'y (que asi se llamaba el portero) cscla-
^ con el marcado acento de la mas pu -

6 'atUud jjSeuorita V. no me conoce á 

mi !! yo soy deudor á su padre de V. de 
mi existencia; y á V, y á su señora h e r ­
mana de los mas atentos cuidados. La con­
desa en efecto reconoció en aquel fénix de 
grati tud á un desgraciado prisionero del 
ejército de Dupont, á quien su podre luvO 
la dicha de salvar de la ferocidad de a lgu­
nos desgraciados, que sin la presencia del 
conde hubieran dado fin de él. Este hom­
bre se puso en movimiento para hacer co­
nocer no solo á su muger é hijos la de su 
bienhechor, sino á todos los dependientes 
de aquel vasto y bien dirigido estableci­
miento, iba, venia, contaba á todo el mun­
do el sticeso: abrazaba á la condesa y á el 
conde á cada instante; no perdonando m e ­
dio de demostrarles su gratitud y coronan­
do su sincero deseo con la oferta de sus 
economias. La escena ella por sí se pinta 
y ella es bastante para escitar en las almas 
sensibles el deseo de hacer bien aun á sus 
propios enemigos, a l imen tándo la espe­
ranza de recoger el f ru to , cuando menos 
se espera , pues opimo es el de fnconlrar 
un hombre agradecido. El conocimiento 
que tuvo d« la muerte de su virtuoso bien­
hechor arrancó tiernas lágrinyas á el h o n ­
rado suizo y avivó mas y mas el colorido 
de este cuadro tan interesante como o r i ­
ginal . 

L, A , P , CONOK »S LAS NxvASt 



S O N NOM. 

( (JOÜ cHlt . 'Viftot ^u^o . ) 

Le parfum d' un lis pur, V éclat A' une aureole, 

La derniere rumeur du )our, 

La plainte d' un arai, qui s' afflige et consolé, 

L' adiéu inisterieux d(i I' heure qui s' envole , 

Le doux bruit de un baiscr d' araour, 

L* echarpe au sept coaleurs que I' orage en la nue 

Laisse comme un Irophée au Solei l triorapKant: 

L" accent inespcré d' une voíx reconuc, 

Le voeu le plus secret d' une vlerge ingénue, 

Le premier rcve d' un enCant, 

Le chant d' un choeur lo inta in , le soupír qu* a I* aurore 

Rendait le fabuleux Memnon, 

Le murmure d' un son qui trerable et s* evapore, 

Tout ce que la penscc a de plus doux encoré 

O lyre! est moins doux que son noni! 

Prononcc le tout bas , ainsi qu* une priere, 

Mais que dans tous nos chants il resonne á la fois; 

Qu* il soit du temple obscur la secrete lumíere, 

Qu' il soit le raot sacre qu' au Cond du sanctuaire 

Redil toujours la meme voix. 

O! mes amis! avant qu* en paroles de flamraes 

Ma rausc égarant son essor 

Ose aux noms proCanés, qu' un vain orgueil proclame? 

Meler ce chaste nom , que I' amour dans mon ame 

A caché comme un saínt trcsor, 

11 £aadra que le chant de mes hymnes fidcles 

Soit comme un de ees chant» qu' on ecoutc a genoux, 

E t que 1' air soit ému de leurs voix solemnelles 

Comme si secouant ses invisibles ailes 

U n ange passait prcs de nous. 



SU IVOMBRE. 

JÁCARA ROMÁNTICA. 
(TRADUCCIÓN LIBRE.) 

E l olor de la azucena. 

La aureola de san Roque, 

E l postrer rumor del día 

Que va huyendo de la noche; 

Los lamentos de un amigo 

Que el grito en el cielo pone; 

La secreta despedida 

Del tiempo que toma el tole; 

E l ruido que forma el beso 

De dos tiernos amadores; 

La banda que una tormenta, 

Cuando su furor depone, 

Al Sol deja por trofeo 

De rutilantes colores; 

U n acento inesperado 

Que el corazón reconoce; 

Kl designio mas oculto 

Que inocente virgen forme; 

El primer sueiio de un niño 

Entre fajas y andadores; 

El cántico de un rosario 

Cuando de lejos se oye; 

El gemido que Memnon 

Daba en los líbicos montes 

Al divisar de la aurora 

Los indecisos albores; 

El murmullo que temblando 

Se apaga en el horizonte, 

Y en fin cuanto el mundo lodo 

Por dulce y grato conoce, 

N o es para mí , Lira mía. 

Tan dulce como Sü NOMBRE. 

Proaúaciale callandito 

Como responso de monge, 

Pero en nuestros cantos suene 

Por mañana, tarde y noche. 

El solo en el templo oscuro 

Será nuestro cirio y norte 

Aunque contra alguna esquina 

Nos demos de coscorrones. 

E l la voz sagrada sea 

Que en el altar ó en la torre 

Como anuncio de sereno, 

U n mismo grito pregone. 

Mas antes, amigos míos. 

Que mi musa se remonte 

Y echando fuego y venablo» 

Corra sin saber por donde, 

Y en sus raptos furibundo» 

Mezcle tan plácido nombre 

Con otros que el mundo vano 

Orgullosamente encomie. 

Olvidando en su delirio. 

Que como tesoro en cofre 

Amor le escondió en mi pecho 

Con cien candados de bronce; 

Hincad todos la rodilla. 

Que han de oirsc mis cancione» 

Lo mismo que el miserere 

Entre sollozos y azotes: 

Y heridos por sus acento» 

Vibren los aires veloces. 

Como si al bajar un ángel 

De las etéreas regiones. 

Con su aleteo invisible 

Nos refrescase el cogote. 

J. N. GALLEGO. 
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DONA MARÍA DE MOLII^A. 
iB^iTüyy?egag8g&írnj» 

La España presentaba á fines del ifiglo 
XlIIuna situación muy parecida á la actual 
del siglo XIX. Una muger, una lleina go­
bernaba la monarquia , »er\ia ds escudo á 
un niño Rey , cnyo trono intentaba usur­
par un infante tio suyo , y rodeándose de 
las cortes del reino sacrificaba su fortuna 
para sostener la causa de la legitimidad.— 
Hoy también una muger, una Reina go-
l)ierna la monarquía , sirve de escudo á 
«na niña Reina, cuyo trono intenta usur. 
par un infante tio suyo, y llamando en su 
derredor la ya olvidada por tantos siglos 
representación nacional, emplea toda su for­
tuna en levantar batallones, y procurar 
recursos á los defensores de la l<>gilim¡dad 
y de la libertad que se halla unida á ella.— 
M A R Í A DE M O U K A es pues un personage, 
cuyo retrato es dado conocer á los espa­
ñoles no solo en la historia, sino en el mis­
mo trono de la augusta GOBERNADOKA del 
reino! 

DdÑÁ M A R Í A DE MOIINA , hija de don 
Alonso, señor de Molina, de sangre real, 
fué notable por su belleza, por Ja energía 
de su carácter, por la prudencia de su jui­
cio. Unida en matrimonio con el rey don 
Sancho, á quien su valor adquirió justa­
mente el renombre de el Braba, tuvo que 
lidiar desde el principio con dificultades 
que le suscitara el clero , entonces fuerte 
y poderoso. Su unión habia sido aprobada 
por las cortes de Valladolid ; pero ¡amas 
lo fué por los Pontífices y por el clero que 
la reputaba nula, por ser pat-ienta de don 
Sancho dehtro del tercer grada. Pretcslo 
de que hábilmente se sirvieron sus enemi­
gos para hacer arder la guerra civil, y en­
sangrentar la monarquía! 

Once años reinó don Sancho, y el t a ­
lento de M A R Í A contrihuyó eficazmente á 

la gloria de su reinado. Su prudencia su­
po calmar las agitaciones intestinas, mien­
tras el fuerte, brazo de su «áposa domaba 
el orgullo sarraceno, y hacia tremolar las 
banderas de Cristo sobre las murallas de 
Tarifa » que desde la invasión habia per­
manecido siempre en po<lcr de los árabes. 

Pocos dia£ antes de su muerte convocó 
don Sancho cortes en Alcalá de Henares, 
ratificó el testamento en que dejaba por 
heredero á su hijo Fernando, niño de nue-
Te años , y luimbró regenta y gobernado­
ra del reino á M A R Í A . Se hizo trasladar 
después á Toledo, donde falleció á los cua­
renta y cinco años de edad. 

La elevación al trono de Castilla y de 
León de Fernando IV fué la señal de la 
guerra civil de antemano preparada. Una 
nobleza y un clero turbulento que varias 
veces habiaii intentado rebelarse contra 
un monarca guerrero, no podian sufrir 
que un niño ocupase el t rono , que una 
muger gobernase el reino. El infante don 
Juan , tio del monarca , el primero que 
debiera sostener su trono , se aprestó á 
combatirlo. Manchado con la sangre del 
hijo de Guzman el Bueno, cuando acau­
dillaba delante de Tarifa las huestes ára­
bes , intentaba ahora derrocar del tro­
no á otro inocente niiio ; pero MARÍA 
le protegía como madre y como reina. En 
vano don Juan tuvo en su auxilio á los 
moros , en vano sostenían su pretensión 
al trono los descontentos. MARÍA llena de 
actividad lo combateen todas partes, ven­
de sus joyas para sostener sus defensores, 
implora la alianza de los príncipes estran-
geros, y logra con su |>olílica lo que el po­
der de su marido no habia podido jamas 
conseguir de la silla apostólica. El Papa 
Bonifacio VIII revalidó su matrimonio,— 



EL PAIVORAMA. 

Hlúñrt ÜUvia íre Ütoiiiíd. 

J iiicrario en J* noche del 23 rfel «dual . 



Ejemplo raro! declarar Va validez de nn en­
lace de una persona viva con otra ya di­
funta! 

MARÍA empero no tenia solo que com­
batir sus enemigos en el campo de batalla, 
M ¡litante don Enrique lio de su hijo se 
bailaba á su lado, y aspiraba á la regen­
cia del reino. Sus intrigas le adquirieron 
•lumerosos partidarios; no perdonó baje­
ra alguna para conseguirlos. MARÍA no 
lueriendo dar lugar á una segunda guerra 
civil, y esplorada la voluntad de las cortes 
"« Valladolid resignó la regencia en el in-
•anle don Enrique, reservándose solo el 
cuidado mas grato para una madre, el edu­
car á su hijo, el velar sobre su vida. 

El infante don Enrique tan incapaz co-
"10 ambicioso no pedia terminar la guer­
ra civil que devoraba el reino. El infante 
""n Juan aspiraba al Ironodc León, Alfon-
Sí) de la Cerda nieto de Alfonso X preten­
día el trono de Castilla sostenido por los 
'•«yes de Francia, Aragón y Portugal. La 
'Ortuna favorable en el norte fue contra-
•"'a en el raediodia. El regente rechazado 
por los moros de Granada tuvo la debili­
dad de ofrecer á nombre del rey niño la 
entrega de Tarrifa á los árabes. MARÍA des­
de su retiro protestó contra tan deshonroso 
tratado. Las cortes aplaudieron el noble 
orgullo de la reina, anularon el tratado y 
declararon la guerra al rey de Granada. 

El reino entero conoció la nulidad del 
regente: la influencia de MARÍA apoyada 
en la publica opinión fue inmensa. Su po­
lítica concluyó ventajosos tratados de paz 
con la corte de Lisboa sellados con el doble 
matrimonio de Fernando, y de su herma­
na, con Constanza y Alfonso hijos del rey 
de Portugal. Al mismo tiempo logró re­
chazar los moros fuera de los muros de 
Jaén, 

La misma energía, la misma elevación 
de alma que le hablan hecho no acceder la 
entrega de Tarifa demostró con el rey de 
Aragón que ofrecía devolverá Castilla to ­
do lo que sus armas hablan conquistado á 
cambio de U plaza de Alicante. Una re-

volucion llamaba á Aragón al rey = P*»" 
eso ofrecía la paz; paz de que MARÍA no 
quiso tratar sino bajo la base de la com­
pleta evacuación del territorio invadido. 

Apoyó su demanda reuniendo todas las 
fuerzas de la nación, los nobles la siguie­
ron, sostuvieron sus intereses. El rey de 
Aragón cedió. El pretendiente l^llo de 
apoyo, viendo aumentarse diariamente ías 
fuerzas del rey, dominado por el miedo 
abandonó la esperanza de reinar en León 
y juró fidelidad á su sobrino.—La muerte 
de don Enrique libertó á MARÍA de nn 
rival intrigante^ La paz interior se res­
tableció, brilló un momento y sin c o n ­
tradicción la autoridad de MARÍA, cuando 
su hijo quiso lomar por sí solo las riendas 
del estado: la debilidad de su reinado hizo 
ver cuanto le era necesario el apoyo de 
su madre. En sus diferencias con el rey 
de Aragón contra el dictamen de MARÍA 
tomó por arbitro al rey de Portugal, La 
decisión fué como su madre habia previsto. 
El rio Segura fué señalado como límite 
de ambos reinos, la importante plaza de 
Alicante dejó de pertenecer á la corona de 
Castilla, — El reinado de Fernando IV á 
escepcion de la sorpresa de Gibraltar, no 
ofrece mas que una serie de intrigas y dis­
cordias intestinas. Su muerte á los veinte 
y siete años de su edad y diez y siete de 
reinado por el emplazamiento de los Car­
vajales, según pretenden algunos, dio prin­
cipio á una nueva minoría , á nuevos dis­
turbios, á nuevas ambiciones. Alfonso Xí 
tenia un solo año cuando fué proclamado 
rey. MARÍA vivia en Valladolid retirada 
lejos de los negocios que un tiempo tan 
bien habia dirigido. La guerra civil iba á 
estallar por las pretensiones de los infantes 
don Jnan el anterior pretendiente, y don 
Pedro que aspiraban á la regencia. MARÍA 
por segunda vez renunció al poder, á la 
autoridad suprema reservándose sola la tá­
lela y la educación de su augusto nieto. 

La regencia objeto de la ambición de los 
infantes no les dejó un momento de descan­
so. £1 rey moro de Granada rechazado en 
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un principio por el valor de don Pedro, se 
coliga con el rey de Marruecos, y t r a l a d e 
penetrar en Castilla. Los Regentes para pre­
venir le se presentan ante los muros mis ­
mos de Granada . Dos dias enteros perma­
necen en orden de batal la desafiando al 
enemigo. Al tercero el ejército cr is t iano 
fue completamente derrotado: el calor , la 
sed, el cansancio hicieron perecer á los que 
escaparon del h ierro musulmán. Los dos 
Regentes perecieron en el campo de ba t a -
l ia . Su muerte hizo aparecer cuatro pode­
rosos competidores á la regencia: D. Fe l i ­
pe tio del Rey—IX Juan Manuel, D. Juan 
hijo del regente, l lamado por su ridicula 
Ügura el cnnlraecho , y D. Alfonso de la 
Cerda que después de haber aspirado en 
vano á la corona intentaba hacer valer sus 
derechos í la regencia. N-umerosos parcia­
les apoyaban la demanda de cada uno de 
los infantes. Apelaron á la fuerza, despre­
ciando los medios conciliatorios que la pru­
dencia de M A R Í A les propuso. El fraude, la 

fuerza todo lo emplearon los pretendieA-
tes para vencerse mutuamente . 

M A R Í A hizo desvanecer ante ellos el 
fantasma del poder por el que combatían 
con tan to encarnizamiento. Alfonso á la 
edad de i 5 aiios fue reconocido como m a ­
yor de edad por las corles. Su autoridad 
fue acatada por la nación entera.— 

M A R Í A en tanto vivia llena de a5os 
y de trabajos en el monasterio de las Huel­
gas de Valladülid, fundación de su religio­
sa piedad, y después de haber sido el sol de 
la corte por su belleza, el amparo del r e i ­
no en tres reinados distintos el de su m a ­
rido, el de su hijo, y el de su nieto mur ió 
el dia I de junio de i 32 2, y aun se conser­
va su sepulcro en el monasterio de las rel i -
giosas del Cister de Valladolid. Doña M A » 
RÍA MOLINA fue una gran reina, y una de 
las mugercs que hacen honor á su sexo, y 
han dado mas gloria á la España. 

M U Ñ O Z MALDONADOé 

II I i'iiiii "s&ii&e^ísssi^ 

ÍJM ¥ I 4 I 5 E A LA AMTIGIJAa 

Si el viajar no fuese común á todos los 
vivientes, dir íamos nosotros que fué uno 
de los castigos impuestos á el hombre en 
pena del pecado de la manzana. Apesarde 
que nosotros creemos á pie junt i l las , que 
no estamos tan adelantados como muchos 
se figuran en ninguno de los diversos r a ­
mos del saber h u m a n o , no podemos menos 
de reconocer que en esto de viajar se ha 
verificado en el mundo español una útil 
y verdadera revolucjon. Nuestros abuelos 
pasaban la pena negra para hacer un v i a -
ge de treinta leguas y aunque nosotros no 
dejemos de pasar la peii:i hlniíca, hay sin 
embargo una distancia dr viages á viages 
mayor que la que nos separa del mar pa­
cífico. 

Ocurríaselc á uno de n'ieslros an tepa­
sados hacer una caminata de tres dias pa- j 

ra venir á la c o r t e , y este corto viage p r e ­
sentaba todas las apariencias y aun rea-, 
lidades de una caravana en el desiei-to^ 
Hombre habia que hacia para este viage su 
testamento correspondiente después de h a ­
berse puesto bien con Dios á fuer de c r i s ­
tiano apostólico r o m a n o , redondo como 
una pelota. Solian anunciarse estas cami-. 
natas con dos ó mas meses <le anticipación 
enviando á la corle un ciudadano pedes­
tre , que se llamaba pinche , con un solem­
ne cartapacio dirigido á un agente de n e ­
gocios en que se le decia que para nav i - , 
dad, pascua de resurrección ó san Juan se 
verian el lugareño y el cortesano ; siendo 
de notar que siempre se aplazaba para es­
tas entrevistas una festividad crist iana, 
que en aquellos tiempos eran las úilicaSj 
notabilidades que se cooocian, ^ 
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Al cabo de 15 6 mas dias volvia e\ pin­

che al lugar con una carta en folio de) su­
sodicho agente en que , entre otras cosas, 
part icipaba á su amigo las noticias de la 
corte, y como las mas interesantes , las de 
que el gobernador del consejo qabia t en i ­
do un amago de cólico de resultas de unas 
espinacas que comió en un dia de ayuno; 
que el reverendísimo padre fulano habia 
predicado un sermón que edificó de tal 
niodo que se habían desmayado al oírle la 
marquesa de tal y el sefior alcalde de cor­
te don cual, no quedando en la iglesia a l ­
ma viviente que no llorase, y de cuyas r e ­
sultas le habían dado al padre los honores 
de predicador de S. M.; que el lunes p a ­
sado habían sido ahorcados dos ciudadanos 
por ladrones y algo m a s , que el uno ha­
bía muer to impeníteiile y se había queda­
do negro como un carbón, y el otro h a ­
bia edificado según iba de arrepentido; que 
en la última corrida de loros había muer­
to siete caballos un toro negro de Peña ­
randa de Bracamoute, y que en el corral 
de la Cruz habia un nuevo gracioso que 
hacia tender de riso. Estas y otras seme­
jantes eran las importantes noticias que 
en tiempos antiguos se daban á las p rov in ­
cias desde la corle por medio de pinches; 
porque eso de los correos es fruta fresca 
y entonces no se estilaba, 

Después de tales pre l iminares , llegaba 
por fiu el día de emprender el viaje y. . . . 
¡squi era Troya! la noche anter ior ya n a ­
die dormía en toda la casa. A la esposa 
del lugareño, aillgída y atortolada , y con 
" 1 gran manojo de llaves en la m a n o , lo ­

do se la volvía en t ra r y salir, ab r i í y cer­
r a r puertas y dar disposiciones á las c r i a ­
das ocupadas todas á la vez , una llenand» 
de vino una gran bo ta , otra acuñándolos 
alforjas con p a n , queso, nui'ces y choco­
la t e , y otra friendo magras como la manó 
y o t ra pelando á toda priesa gallinas á 
medio matar . El mayoral de la cuadra en­
tre tanto no estaba ocioso, y ya descolga­
ba y ecsaminaba los aparejos, y ya m i r a ­
ba sí faltaba algún clavo á las poderosas 
muías , que engullen Jo cebada asi se c u i ­
daban ellas del viage como de la corte con 
su agente, su predicador y su toro negro. 

En estas y otras prevenciones pasábase 
la noche en c l a r o , y antes de amanecer y 
en medio de un mar de lágrimas, ayes y 
lamentaciones subía el viajante sobre su 
muia y empaquetado entre alforjas, man­
tas y maleta se santiguaba y echaba á an­
d a r , acompañado de su p/ntZ/e correspon­
diente. 

Llegada la hora del yan ta r y después 
de haber andado medía jornada se r e t i r a ­
ban del camino en busca de algún ar royo 
ó fuentecílla y allí sobre la fresca yerba-
tendía el pinche una manta y en buena 
paz y comparta comían amo y criado, a l i ­
gerando de este modo el peso de las alfur-
gas. 

Llenos de polvo y molidos llegaban por 
fin á la posada cuando finaba el día y -
ahora viene lo bueno. . . . pero dejémoslos' 
en la posada mientras nosotros nos vamos 
á tomar el sol. 

ABENAMAR, • 

{La continuación en otro número'). 

X)»j cuento que» jjatcco Ciuíotiaj, ¿ uncu fiiíiotíoj auí> yatccej ctienfo. 

Era una noche serena del oloíío; la cla­
ridad de la luna se esparcía sin obstáculo 
whrc la t ierra; un vienlecillo fresco y pi­

no , y las secas ojas de los árboles , t r is te 
tapiz de que empezaba á cubrirse el suelo,' 
sonaban al hollarlas la ligera planta de 

ante anunciaba la proximidad del invier- un mancebo , que caminaba con toda la 
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prisa del que no sabe adonde terminará su 
jornada , y con todo el descuido de quien 
tiene tan limpia la conciencia como vacío 
el bolsillo. 

En donde , ni como sucedía esto no 
lo sé, 

£1 vestid» del caminante era un estra-
uo com^pneslo de modas que fueron y mo­
das que son. Pantalón negro , zapato con 
la punta prolongada y retorcida , chupa 
bordada , gabán del tiempo de Morelo, es­
pada con cazoleta ; mas melena que el Cid, 
y al hombro un palo, y pendiente de él 
un l i o , no de ropa , sino de papeles. 

Yo por mi parte, no sé si el terreno 
pasaba delante de mis ojos , como un v i ­
drio de linterna mágica , ó si yo mismo 
scguia los pasos del viajante. Lo que pue­
da decir es , que primero , el pais abierto 
y llano , la senda ancha y espaciosa , y la 
clara luz del astro de la noche , haciati 
fácil y agradable el camino ; pero des­
pués la espesura de un bosque , la mul­
titud de sendas que se cruzaban , la fra­
gosidad del sitio , y lo escaso de la luz, 
que apenas penetraba al través de las fron­
dosas ramas pusieron al pobre mancebo 
en suma perplejidad. Dejábase conocer el 
cansaucio en la lentitud de su marcha, d i ­
ficultad de su aliento , y torpeza de sus 
movimientos; y tal vez iba á hacer alto, 
cuando en lo mas espeso del bosque se 
dejó ver una luz radiante, como la de 
una estrella , pero que por su inmedia~ 
cion á la tierra y rojo viso , se conocía 
que no era cosa del cielo. 

Suspiró el caminante ; y redoblando el 
paso, marchó en derechura acia aquel ines­
perado fanal. Hallóse, en efecto , á los po­
cos minutos en el pórtico de un magní­
fico edificio, cayo aspecto misto entre 
templo y palacio, hubiera dado materia á 
reflexiones á cualquiera á quien el can­
sancio no rindiese como parecía rendir á 
nuestro caminante, quien con adusto ceiio 
y espantados ojos contemplaba una ro ­
busta, bien labrada y mejor cerrada puer­
ta que delante de sí tenia. 

Era la tal pnerta al parecer de ébano, 
primorosamente eineelada; en medio de 
ella brillaba una plancha de finisirao y 
pulimentado acero ^ sobre la cual insistía 
un martillo de la misma materia cuyo es ­
tremo interior y movible representaba la 
cabeaa de Medusa, tan espantablemente as­
querosa como pudiera pnrecer en el origi­
nal mismo. — Al paso que el viagero se ha­
cia cargo de lo que llevo referido , aumen­
taba su impaciencia; en el primer cuerpo 
de aquel edificio , se dejaba ver la luz pro­
tectora, pero el mancebo necesitaba un abri­
go; el viento arreciaba, las nubes iban aglo­
merándose, el horizonte se ennegrecía...<*Es 
preciso llamar ; y veremos." —Estas fue­
ron las primeras palabras que escuché al 
del ferreruelo, y diciendo y haciendo 
asió del marti l lo, suspendió la cabeza de 
Medusa á cierta distancia de la plancha 
de acero , y dejó caer la primera sobre la 
segunda , con el mismo aplomo y seguri­
dad que si llamara en su propia casa, si 
es que la tenia.—Pero la sangre se le hela 
en las venas al ver que los ojos de la e n ­
tallada cabeza brillaron como dos ascuas 
encendidas , y al oir un rumor como el de 
una salva general de artillería en un na ­
vio de 8o cañones , producido por el s im­
ple choque de aquellos dos fragmentos de 
metal. El cielo se había completamente 
entoldado, y la luz bienhechora desapa­
recido cuando el viajante volvió en sí del 
asombro ó por mejor decir del miedo que 
aquellos prodigios le infundieron. Era tan 
completa la oscuridad que el mancebo no 
veía el edificio á pesar de distar una sola 
media vara de su persona; pero levantan­
do en fin los ojos , vio en la plancha de 
acero lucir una llama movible, incierta 
como la esperanza de un náufrago, y á su 
pálido resplandor la cabeza de Medusa 
quieta y tranquila, con sus ojos abiertos 
á cincel, pero sin nada que la distinguiese 
de semejantes adornos y figuras de talla, 

*<E1 cansancio, me hace del irar; mi 
estómago vacio , tiene sin duda un eco que 
á mí mismo me asusta,,,, volvamos á l ia -



itiar." Díio el del ferreruelo estas pala­
bras en alta voz como para animarse á sí 
mismo, y tendiendo el brazo derecho con 
intrépida resolución, asió la ensortijada 
cabellera del mascaron y se preparó á des­
cargar el golpe. 

Pero en el momento de hacerlo, su co­
razón se contrajo, su mano temblaba... sus 
ojos se cerraron involuntariamente ; un 
momento.,. , la mano en vez de soltar el 
martillo, le apretaba con fuerza convulsi­
va. . . . En aqnel estado de agonia, de lucha 
entre la necesidad y el miedo, entre el ins­
tinto y la razón los instantes parecian si­
glos, un minuto en ocasiones semejantes 
es un siglo de padecimientos. 

De repente.... yo lo v i , también el 
mancebo, la llama fosfórica, se fija, se con­
densa , y en su centro como la Luna al­
gunas veces en el de un disco luminoso, 
se deja ver una frente de alabastro, unas 
cejas pobladas del color del ébano, y de­
bajo de ellas unos ojos negros.... los ojos 
de una Houri... " Alii estáis ojos mios , es-
cUma el viagero, ¿que puede ya detener­
me? . . ." 

Y sin aguardar i mas dejó caer el mar­
tillo. 

El rumor que produjo fué horrible, pa­
recía que el mundo se desquiciaba : los ojos 
de Medusa se inflamaron mas que ante^; 
diversos camafeos qxje adornaban la puer-
*•* contrajeron sus estrafios rostros, en el 
íoonle bramaron las fieras; pero el man­
cebo, repitiendo siempre " l o s ojos negros, 
•os ojos negros" y viendo que la puerta 
*e abria, llamó por tercera vez á ella , y 
entonces una mano invisible, lo trasladó 
"n que él supiera como , ni yo tampoco, á 
'O interior de un vestíbulo circular, cons­
truido con primor esquisito de los mas pre­
ciosos y variados jaspes que imaginarse 
puede. 

I o que también, sin saber como, me ha-
^oa alli aunque el viagero no me veia, 

eugo la desgracia de no saber dibujar que, 
•upiera no privaria á mis lectores (si es 

I»»* los tengo) de una vista exacta del tal 

vestíbulo, Pero pues no puede ser otra co­
sa conténtense con lo dicho, y con que' 
añada que en torno de él y sostenida por 
elegantísimas columnas jónicas, con sus 
cliapiteles labrados con tanto gusto como 
esmero en metal dorado, ya que no fuese 
oro , que á mi me lo pareció, corrió una 
galeria con sus balaustres á manera de bal­
cón , y desde ella aunque sin verse perso­
na viviente, se dejaba oir la mas dulce y 
sabrosa harmonía que nunca alhagó á hu­
manos oidos. El piso estaba cubierto con 
una alfombra de primoroso tegido, sem­
brada de flores cuyos matices parecian ro­
bados á la misma naturaleza; y en fin el 
ambiente perfumado por deliciosos aro­
mas, era suave y templado, como nos fi­
guramos el del Paraíso de nuestros prime­
ros padres. 

Sentóse el viagero en un asiento de lo» 
que al rededor del muro habia, y por mu­
chos minutos no pudo hacer otra cosa que 
pasear la vista por el magnífico cuadro 
que ante sí se le ofrecía, regalar el oído 
con la música, y respirar aquel aire e m ­
balsamado ; maná invisible é impalpable 
pero que sin embargo restauró sus fuerzas 
tan completamente como hubiera podido 
hacerlo en el mas opíparo banquete. 

A todo esto se oia en torno de nosotros 
gran rumor de gentes pero nada veíamos, 
porque el muro completamente circular y 
cerrado , no presentaba ningún hueco de 
puerta ni de ventana por donde pudiera 
examinarse lo que fuera de allí pasaba, 
circunstancia que, de paso sea dicho, co ­
menzaba á inquietarme ; porque á pesar 
de hallarme allí muy bien, tengo obliga­
ciones á que atender y no hubiera queri­
do abandonarlas sin qué, ni para qné. 

A la cuenta mi caminante debia de ha­
cer reflexiones análogas, pues levantándo­
se de repente empezó á dar vueltas y á 
escudriñar atentamente el muro con v is i ­
bles señales de impaciencia. Tan cierto es 
que no hay condición tolerable por b l a n ­
da que sea, si lleva consigo la condición de 
forzosa. 



Afortaiiadamente en aqnel edificio pa­
rcela e! mancebo estar cii gracia; y sus de­
seos fueron satisfechos. 
. En la parte del muro correspondiente á 

cada intercolumnio, se abrieron unas pe ­
queñas puertas, capaces á penas de dar en­
t rada á un solo hombre á la/ vez, y por 
ellas pudimos ver otros tantos salones, que 
á manera de un ataúd iban ensanchándo­
se progresivamente, hasta otra galería mas 
elevada que el vestíbulo en que nos ha l lá ­
bamos, pero circular como é l , y concén­
trica coa él mismo. 

Bullía en cada uno de ellos numerosa, 

~í-

variada, y afanosa multitud d« gentes, pero 
todas vueltas de espaldas á nosotros; siendo 
muy pocos los que alguna vez y sin de te ­
ner su marcha acia la segunda galería v o l ­
vían atrás la vista, con mas muestras de 
pesar que de gozo. 

Algunos minutos pasó el caminante con­
templando aquellas gentes , y dejando ver 
en su rostro una completa incert idumbre 
sobre el punto á que se dir igían; y en efec­
to por lo que desde allí se veia, no se p re ­
sentaba razón para preferir ni desechar á 
n inguno de los salones. 

PATRICIO DE I A ESCOSÜRA. 

(Se continuara.) 

PRINCIPE. Beneficio de la señora Palma. 
En la noche del sábado se h.in representado 
por primera vez en este teatro tres piews nue­
vas, (i)d<i I»s cuales las dos primeras, esdecir, 
Tina X no mas y comedia en dos actos, y I7n 
\í4rtista^ drama en un acto, son traducidas 
del francés. La primera., cuyo original cono­
cemos, ha sido arreglada á nuestra escena, y 
ícguramente puede decirse que ha ganado en 
la versión que de ella han hecho al castella­
no , si se esceptuan algunos ligeros descuidos 
que aunque leves, no dejan denotarse. Kl éxi­
to de esta comedía ha sido tal como debía esperar­
se y con rauolia mas raz >n desempeñando en ella 
el seílor Guzman el papel del protagonista. 

El drama ha gustado estraordinariamente y 
el público de Madrid ha hecho justicia al mé­
rito de esta linda c'raposicion acogiéndola con 
repetidos aplausos. La traduciáon es mas cor­
recta que muchas de las que nos suelen regalar 
á menudo. En cuanto a la egccuclon el seitor 
Xratorre estuvo como siempre, inimitable y dÍó 
otra prueba mas de su talento artístico, de-
sempcitando el papel de Julio Rízzío con una 
verdad, con una espresion, difícil de describir, 

I£lpro y el contra. Pocos hibrá de los que 
. hayan asistido á las representaciones de esta 

comedia que no conuzxan á su autor á la pr i ­
mera escena. Los chistes y sales cómicas en que 

* abunda y la facilidad con q>ie está versificada 
' lo revelan desde el principio de la pieza. 
. Adolece, como casi lorias las producciones de 

este ingenio , de poca intriga y pobreza de a r ­
gumento; pero sabe s.-»car todo el partido posi­
ble de un asunto que ño daria motivo mas que 
para una escena. Sin embargo la comedia hizo 
reír y se aplaudió. 

LICEO EN VALENCIA, Si por un lado pesan 

( I ) Estas cümtdias se huÜau de veuta en la libre­
ría Je Escaiuilla. 

sohre nuestra desgraciada nación los horrores 
de la guerra civil y los males de la revolución, 
por otro se encuentra una juventud entusiasta 
y aficionada al saber que luchando con ambas 
plagas se esfuerza y no sin éxito en sostener 
lodos los ramos del saber humano que perece­
rían en el abandono y en dar k la literatura 
y á las bellas artes un esplendor que hace mu­
chos anos no tenían. Son buena prueba- de este 
aserto el establecimiento de esas sociedades en 
que á competencia concurren artista* y literar­
ios y dan muestras eon sus.trabajos de que la 
luz d̂ d saber vive y se mantiene en la penin— 
suln. Las capitales de provincia siguen el im­
pulso de la corte, y Sevilla y Valencia han es­
tablecido Liceos. En esla última ciudad el se­
ñor Roca de Togorcs , literato bien conocido 
en Madrid, reunió el 17 de marzo á unas 3o 
personas distinguidas artistas y literatos que 
procedieron al nombramiento de presidentes, 
secretarios &c. y de una comisión que presen­
tase un presupuesto de gastos de! Ijiceo a r r e ­
glando difinitivaracnte sus bases. La reunión 
se verificó en la casa de Pim'-da plaza de santo 
Domingo, en la que se había preparado la 
efecto un salón magnificante alumbrado, 

^ ADVEaTENCiA. Al elegir para nuestro pe­
riódico el título de Panorama ^ hemos tenido 
presente las materias que hA de contener y la 
forma con que habían de ofrecerse al público. 
Bajo estos aspectos nos pareció conveniente 
tal título que de ningún modo debe creerse 
adoptado, en competencia del que ha puesto á 
la colección de sus preciosos cuadros de cos­
tumbres el seitor don Ramón Mesonero. Sí 
bien el objeto de este tiene analogía con el 
nuestro, es mas esclusivo,mas circunscrito y 
siendo su trabajo el Panorama matritense con 
toda estension, puede ser el nuestro con mas 
limitadas proporciones el Panorama universal* 



Püfil4CACIOIVES. 
. Una j no mas, (toq^edia'en d<MacW traducid don 6 . F. CoU y doo 
M. A. Lásheras.":- "'''''','^ "V-

Un artista, drama en ana<M traducido por don M. A. LashefjfH. 
El pro y el contri; comedia en íin acto'original ^e don Máii|M^ ĵ ejetoo dt 

los Herreros. f̂  
La vieja del canil ilejo; drama original. 
Antonio i^ert^ y Felipe segundo, drama original por don Jo«$ |ftiRoz M^*-

,^oQado. .' ", '̂  '•'•• '^' 
••' Ernesto, drama en pinco actos traducido ^ r don Joan Hactsembus^ f̂i. 

Todas estas comedias y lai» últimamente pybUcadTat «« hallan de Tebiá en la 
librería de EscamiUal , < - ' -

>E1 precio de suiscricion en Madrid ese)de cuatro rs.mensuales,llevadoá casa 
de 1M señores suscritores, 7 i8 ' en las proviiifcias, por un trimestre franco d^ 
porte. 'f y. • . . " . . 
. Los'riúmeros sueltos sé fsp^ndén á dos rs, en Ips pontos de snscricion en 
Madrid,'quC'son.los siguientes:'ltbrériá de Cuesta, frenle á las Cováehuelas: 

. estampería de^^a^fe; calle.de Carretas i fiCentfi*lá"deMajaderitos y en el al* 
mácen'de/uz/K/, callé de la Concepción GÍeróbima, esquina á la plazue1it,.deÍ 
mismo nombre. . " * 

PROVINCIAS. u4lco^Cáh)éera/\^gecÍPasGñwiM^^^ yílicante C^rraúM. yil-, 
m«r/a Santamaría. Jvila Sastre Real. B¿iíl«joz yiada "de: Carrillo.- .Bartiastro 
Laffita. Barcelona OMvH. Bifl^pélmé¡s.'Bur¿os.krtiin. Ccuiiz ñatuify ctrnt' 

C ñia. Cartagena ^eatdiclo. Caítelloh. de la Plcffitt Gutierrei OteYóI;M f̂ílofe» 
ipezLatoTre.^ori(«« Pérez. Ferro/, Tajonera,G/¿ra/í<ir R. L. Hepper. Gra­

nada É»é9, y Linares. Guadálajara Ruiz. /áéñ Ocozco. í,eon Miñón. Logroíbp' 
Rüiz iMgoVi^l'oXí Mdlaga Carreras. OrenJe Qomez Pazos. Oviedo Loñgorlerf 
PMma 6óa8p.Pon¿«M;<¿ra señor'administñidor dejot^rías. B^(ius >iáfUrde An^ 
géloo. ôra<¿á F'srnánidez. Salamanca Blanco. Santaftdér'Rieáa}. Saftíiago R W 
Homero. 5ei>(//aKMálgo y compañía, y dojA Luí* Manuel d^lU,V\^i'^f^alétíeta 
López y don Vicente Casteíló, callb de Donaire, núm. lii. 'f^aliaj^^tl^oátí»* 
guez. P^itoF4a.'V\ot'^ Zaragoza Yagoe.Y en las ^pdiñinisiracicw^tfie'íoWco» 
Se Arévalo,.Barcelona, Buttrago, Giceres, (tiudad Real,.,Fera6jlfo.la SSérra, 
Huelva,' Lérida,-Murcia, Palencía, Santander, Síú» Sebastián,'Sevili»; Ta-
'̂rahcpn y TSxyc * . ' ' : ' . ' • ' : ' • ' . • • 

- , NOTA. La red«iccion está establecida calle del Prínci|i« i>n^>: > 3 , cuárm 
entresuelo de'la Í2<{uierda, adoode se dirigirán las redamacioÁes y-IM cartaa 
iraa(»fi deporte.'y 

Tomo prímérol Cntî fgrt 1.* 

. MÁDIUP S9 in MARZO SE 1858. -

- Editor rripnnublt ^4KC<$o :Siac4ii> 

ImpraUa de don Narciso. Sanchl» ̂  calle de Jardinüs, n¿m. 36* 


